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LA  GUERRA ILUSTRARA

LAS CAUSAS DE LA GUERRA

1,11 r i v i i l i d i u l  f r i m c o - a l o m i n i i i

Desde (}iie se f irm ó  el tratado de Francfort, que sentaba 
las bases definitivas do la paz entre A lem a n ia  y  F ranc ia  y 
debía regu lar  las relaciones futuras entre ambos países, 
se  pudo p rever  que la gu er ra  que term inaba  se renovaría  
tan pronto  com o  la nación venc ida  se sintiera capaz de vo l­
ve r  a la lucha. Acpiel tratado, que arrebataba a Franc ia  lios 
provincias que le ¡lertenecían desde muchos años antes, 
nu podía ser ace]>Lado por  los franceses com o iin arreg lo  
de íln il ivo . L o  sufrieron j io rque  no les quedaba otro re ­
curso ;  pero  se ]>ronietierun rasgarlo  apenas so presen­
tara una ocasión oportuna. Y  a fin de hacerla nacer tra­
bajaron sin descanso en reorgan iza r  sus fuerzas v iva .s ; 
.‘ n̂ hacienda y  su ejército. Foco  tardaron en tener una ha­
cienda i>rr.ispcni, porque la r iqueza  natural de Francia  es 
grande, y no tardaron inuchti más en haber reorganizado 
sn ejército. Tuv ie ron  los soldados vesluarict y  innniciones 
en abundancia, armas perfeccimiudas y  .'orvicios aux il ia ­
res b ien dispuestos. A l  cabo de cinco años hubieran po­
dido v o lv e r  a la lucha; pero v iv ían  todavía B ism arck  y 
.Moltke, y  e l país francés estaba aún bajo la im pres ión  di- 
cansancio y  te r ro r  (puí la invasión le |)rodnjü. A gu a rd a ­
ron, pues, ios republicanos t iem pos m ejores  lutra em pren ­
der la guerra  de desqiiile .

Bismarck, el fundador d d  lop ierio . el a ii lor de la de­
rrota  de Francia, ruando hubo v isto con (jue rapidez reac­
cionó la  nación venc ida  y  cuan pronto se reh izo  de ias 
enormes pérdidas, confesó a sus iim igos que se había equ i­
vocado y  que no debió de haber ex ig ido  cinco rail millo-

fíENEKAL JorEBE

(iGiKT.iUsIiuii del ojóreito francés

(ÍEHEKAL SCKUdUt.INOFP

Ministro de la  Guerra del Imperio ruso

lies de  francos. .<ino quince mil. A l  prop io  tiempo, y  á lin 
rii' ron^^fi'var la. superioridad adquirida, h izo  vo tar  c réd i­
tos enurmes para aum entar los efectivos riel ejército, para 
ronuvar el armamentn, ¡lara constru ir  nuevas vías férrea.s 
que aseguraran nmi m ov il izac ión  y  una concentración rá­
pidas de las fuerzas m ilitares. E liizn tales j ireparativos 
con ostentación, a fin de am edrentar a Francia, para itnc 
a ésta le pasaran las ganas de em prend er  una nueva  lu­
cha. En a lguna ocasión e.slnvo tentado de renovar la gu e ­
r ra ;  pero  Francia, aun temerosa, cedía, y  se conjnralta el 
conllicto.

Adenuis, F ranc ia  e.slaba sida y  A lem an ia  tenía aliados. 
.Antes de la guerra  turco-n isa  G876) Rusia  y  Austr ia  esta­
ban al lado (ic Gu il lerm o 1. No  podían pensar los franceses 
en atacar a los a lemanes. L a  r iva l idad  y  el ansia de! des­
quite existían ; pero  no se manifestaban.

MI t r a t a d o  d e  B e r l í n

Sus v ic torias  sobre .\uslria y  F ranc ia  engr ie ron  con ex­
ceso al Canciller, que im ag inó  que podía perm it irse  los ma­
yores  desafueros. Era el amo de Europa, y  a  toda costa que­
ría  continuar siéndolo, sin parar m ientes  en que lo  m ism o 
se peca por  exceso  que por defecto.

Ciianílo v ió  que R us ia  era dueña de los destinos de Tur- 
<piía y  que podía borrarla  del majia de Europa, no qui.so 
con.sentir que otra nación se engrandec iera  tanto a  su lado, 
y  de, acuerdo con la Gran Bretaña ex ig ió  la rev is ión  del tra­
tado de San Stefano, convocando para ello la Conferencia  de 
Berlín. Bismarck, que presid ía la Conferencia, y  los lores 
de Beaconsíie ld  y  Sa lisbury se despacharon a  su gusto y  
frustraron a Rii.-^ia del fruto de sus victorias. .No le consin- 
l iero i i  easi n ing im a  ventaja le n i to r ia l .  ¡ a  e lla que lialn’a 
¡lerd ido cien m i l  so ldado» y  niuelios cientos de m illones de 
rublos en la d em an da ],  y, en cambio, o torgaron  a  Au str ia  el 
ilnminiu sobre Bosnia  y  Herzegov ina , países pob lados de 
eslavos, y  a Ing la terra  la isla de Cliipre.

Rusia, extenuada por e l  esfuerzo que acababa de rea­
lizar, no pod ía  oponerse a  la vo luntad del Canciller. Su­
cumbió, f irm ó  e l  T ra tado ;  pero  no o lv idó la lesión n i la 
ofensa.
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Rism arok  coinprcm iiú  que se había excediilü. y  para pre­
ven ir  toda agres ión  constituyó la T r ip le  A lianza, destinada, 
según 61, a  asegurar ¡a paz en E u rop a ;  en realidad, con 
Objeto de asegurar a  A lem an ia  la hegem on ía  sobre todas 
las naciones europeas. Austr ia  e  Ita lia  no eran entre  sus 
manos otra cosa que instrumentos de dom inación , armas 
poderosas que debían in fund ir  tem or  a  los en em igos  del 
nuevo Im per io .  T ra m p i i lo  ya  desde que hubo constituido 
la Tr íp l ice ,  pensó únicamente en perfecc ionar y  aum entar 
el e jérc ito  y  en desarro llar la prosper idad com erc ia l e  in ­
dustrial de su patria.

I . i i  p a z  a r m a d a

Decía  P il i ,  que P n is ia  era un cuartel y  no una nación. 
L o  lastimoso es (}iie Prusia, crecida gracias ai m ilitar ism o, 
contagió  a las d(‘mús naciones e h izo  de ellas otros tantos 
cuarteles. L a  v ic to r ia  de Prusia  sobre F ranc ia  j»rodii jo  « la  
paz armarla)!. Tridos los paí.ses de Europa se armaron ha.sta 
los dientes, inventaron  nuevos fusiles y  cañones, l lam aron  
a illas a todos los m ozos  aptos para el serv ic io  de  las ar­
mas. a innentaron el número de reg im ien tos  y  baterías, 
f o n s ln iy e ro n  fortalezas en sus írrmteras, botaron al agua 
acorazados cada vez  más poderosos, y  com o unas r iva l iza ­
ban con otras y  com o  Ja r ivalidad no cesaba, en esa jior- 
fía .se üonsumieroi) rinirdios m iles  de m il lones sin provecho 
positivo para nadie.

Los  presupuestos de todos los pueblos daban fe  de rpie 
la paz armarla continuaba su obra nefasta. Francia, que 
en t iem po  del Im p e r io  «derrochaba», según los republica­
nos, m i l  setecientos m illones de francos todos los años, tie-

M a u i i c a i . R o b k r t s  
Generalísimrj del ojúreita inglés

M il. A .siit'iTH  

P rim er mini.stru del g iih ieriiii inglés

ne un presupuesto de c inco  rail en 1814. L o  prop io  les ha 
ocurr ido a lr>s demás Estados. No  solo han aumentado la ci- 
fr’a de sus ga.stos, sino que ha crec ido  de un m odo pavoroso 
la de sus Deudas. L o s  m in istros  de Hacienda tienen que ar­
b itrar recursos para facil itárselos a los de Guerra y  Marina. 
Im ponen  al contribuyente sin tenor en cuenta sus recursos, 
pensando sólo en la im presc ind ib le  necesidad de encontrar 
d inero  para gastarlo  en armas y  munic iones. L e  abruman a 
fuerza de impuestos y  gabelas. Im ponen  al industria l y  al 
comerciante, y  éstos, a su vez, hacen que el consum idor ]'a- 
gue  los impuestos que se les cobra. Cuando una nueva con­
tr ibución cae sobre una clase cualqu iera  de ciudadanos, los 
agraviados prucnraii sacudirse y  hacer que otros paguen 
la cantidad que se les qu iere  sacar del bolsillo. E l industrial 
vende al com erc iante  a lgo  más caros los productos de sus 
lalleres, el com erc iante  se indem n iza  a costa del detallista, 
y  éste, que no quiere ser  e l ú lt im o  mono, hace pagar  al 
cliente, al desdichado consum idor e l  sobreprec io  que el 
m ayorista  le ex ige .

Entre todas las exp licac iones que se ha dado para co­
honestar el encarec im iento  de las subsistencias durante los 
ú lt im os vo ia le  años, deb iera  figurar en p r im er  térm ino 
el aumento del presupuesto de gastos, (p ie es, a  no dudar­
lo. e l factor más im portante  de la carestía cuyos efectos 
todos deploran. « L a  paz a rm ada »  es la culpable de tal es­
tado de cosas.

I . i i  l ) o h U “ .V l i t in z a

1*01' vo li i i i lad ili'l Kaiser. B ism arck  dejó de gobernar 
los destinos del Im p e r io  en M arzo  de 1890. Aun  pudo, 
antes de morir , v e r  que no anduvo acertado queriendo im ­
poner  su vo luntad a Rusia. P oco  t iem po  hacía que Giii- 
i iermo I I  gobernaba por  su cuenta cuando estalló com o  una 
bom ba la noticia de la alianza entre Francia  y  Rusia.

Las  dos agraviadas se juntaban para  pré.starse mutun 
apoyo. Francia  y a  no estaba aislada. Era de  tem er  lo  que 
ahora ha sucedido, .Aquella a lianza im plicaba  el g e rm en
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D ltig ib lo  
diám etro, IS'óiri.

alem án P. 
; raotore.?,

■ II I ,  flexib le, de 10,000«i.A  longitm l. SI ni.;
400 11. ve locidad , 65 tilOm . Coustiuicln en ¡011

D ir ig ib le  
diám etro. l l 'S  m.:

alemán ¡i. 
; inoEore».

V i ,  r íg ido , lie  la.'Kifl ni."; longitud , U1 m.;
Ó4II II . 1“.; ve locidad , 77 kilrtm. Constrnidu en  1013

lU r ig i t i l i ’ .nleináii V eih  7, .«em lr r ig id o , d e  0,100 in."; lo n g itu d . 70 i i i ; 
d iá m e tro , V.'-4 m .; iiiotore.s. SAO I I .  V .; v e lo c id a d , 7o k iló n i. ( 'oun triiído  1011-13

de una gu erra  futura. Bismarck, al conocer la noticia, 
(lijo : «H e  aquí uiia jirueba de la torpeza con que se go b ie r ­
na en .Alemania. A'o mj hubiese dejado que se contrajera 
semejante a lianza».

E l Ka iser  com prend ió  e l  s ig ii i l lcado de la  recepc ión  de 
Cronstadt, y  para contrarrestar su in l luencia  acentuó su 
polít ica  m i ’ itarista, armándose hasta los dientes y  dando 
un im pu lso  jamás conocido a las construcciones navales. 
Esa ansia feb r i l  de  tener una ilota poderosa  a larm ó a In g la ­
terra  y  acum uló nuevos materia les para e l  con llicto que 
ahora ha estallado y  que se retardó ún icamente por el te ­
m or  que sentían todas las naciones de desencadenar una 
tempestad que pod a causarles enorm es daños.

L a  Dob le  A l ianza  tenía un carácter m arcadam ente  pa­
cífico en ajiariencia. Los  periódicos franceses no cesaban 
de p roc lam arlo  a todas horas. Era un organ ism o  que debía 
contribuir, juntam ente  con la Tr íp lice , a  mantener la paz. 
E l Zar convocaba la Conferencia  de L a  Haya para inv itar  al 
desarme. F ranc ia  se adhería  a la propos ic ión  de un desar­
m e  ¡laroial. L a  Gran Bretaña acejilaba la idea. A lem an ia  
la reeliazü con todas sus fuerzas; no ¡ « jd ía  avenirse a l i ­
cenciar un solo soldado n i iii i solo obrero  de sus arsenales. 
La  prensa francesa tiizo resaltar la d iferencia  de  conducta. 
Las  naciones de la  linble convenían en desarm ar al p r im er  
aviso, las de la T r i id c  so negaban a ello. Saltaba a  la vista 
que aquéllas querían la paz y  éstas la guerra.

Pero , en realidad, no era  asi. F ranc ia  y  Rusia  anhela­
ban la gu erra  con el m ism o  afán que sus r iva les. S i no exte ­
rior izaban su deseo era porque no se consideraban bastante 
fue l les .  Querían obrar sobre seguro. Y  esperaban y  se pre­
paraban en silencio, a f irm ando sus intenciones pacíficas.

La  gu erra  de Rusia  retardó e l  con ll icto  actual. A lem an ia  
v ió  con indec ib le  satisfacción com o los soldados del Zar 
nrarcbaban al rem oto  (.tríente en busca de una derrota se­
gura, puesto que carecían de m unic iones de boca y  guerra  
y  era im pos ib le  que el T rans iber iano  transportara a  un 
t iem po los soldados que tenían que rechazar a  los japone­
ses y  los aprov is ionam ientos  que necesitaban. T od o  ocu­
rr ió  entonces a  gusto de A lem an ia . Los n ipones vencieron  
eii L iao -Yang , en Ilun-ho y  en Mukdeii a  sus adver.sarios, 
y  nació en A s ia  un poder capaz de contrarrestar el de  Rusia. 
L a  casi revo lución que sigu ió a  la guerra, m ié i itras  se d is­
cutía el tratado do Portsmouth, l lenó  de júb ilo  a  Guiller­
m o  I I  y  a su camarilla, ooraiuiesla entonces del prínci¡iü 
de Eu le i ibu rg  y  de sus am igos. Rusia  quedaba im pos ib i l i ­
tada para gu errea r  durante muchos años.

A la d c  ¡ n  G c m i í i i i v

D lr ig ib lp  fraucés O u lm e l t í e n a r d ,  flexib le, do 4..30ÍI in .’ ; longitud , r,6 ni.:
diám etro, I V l  m .; motores. 110 II. P .; ve locidad , 46 kilóm . Construido eu  1Ü09

L a  expansión inaravil iosa del com erc io  y  de la industria 
de A lem an ia  ¡ irodujo a larm a en  Ing laterra . Los  ingleses 
tem ieron  por  los mercados que habían conquistado eii 
todas las partes del mundo. Los  a lemanes eran unos rivales 
tem ibles. (Jfrecían unas mercancías b ien presentadas y 
m ucho más baratas que las inglesas. Y  concedían mayores 
facil idades para  e l  pago. Cierto que el género  no era  tan 
bueno, tan sólido com o el salido de las fábricas y  talleres 
de  In g la te r ra ;  pero  los clientes americanos, asiáticos (i 
a fricanos no reparan en minucias, y  los corredores  y  v ia jan ­
tes a lemanes liacfan una com petencia  desastrosa a los in ­
gleses. De ahí nacieron una r iva l idad  profunda, una anti­
patía invenc ib le  entre ainlias naciones. A lem an ia  era un 
astro naciente que am enazaba eclipsar ei sol de Inglaterra, 
la cual se sentía bastante v igo rosa  jiara ven cer  a su joven 
adver.'iaria. Y  ésta, com o  si r|iúsiera exasperar a su rival, 
la i ir im era  po lenc ia  inaritima del mundo, construía íc lir il- 
mente acorazados enorm es dolados de cuantos perfoccio- 
iiamientop ha descubierto ia  ingen ier ía  naval. Sus buques 
mercantes competían en tonelaje y  ve loc idad  con los in ­
gleses. .Alemania, que había dejado m u y  atrás a  los f ra n ­
ceses en el te rreno  comercia l, se ^irojionía ser la pr im era  
nación d e l  m u ndo  en jaii ito  a  industria  y  com ercio , y  para 
ello era  m enester  que ven c ie ra  a Inglaterra. G u il le rm o H 
hablaba s iem pre  de su deseo de  m antener relac iones cor­
diales con la Gran Bretaña, de la considerac ión  que le me-

r
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recían los ingleses, de la com unidad  de or igen  que tenían 
britanos y  g e rm a n o s ; pero V on  T irp itz  presentaba nuevos 
program as navales y  la m arina  de guerra  de A lem a n ia  c re ­
cía por momentos.

Un m in istro  francés, el Sr. Delcassé, fué bastante av i­
sado para com prender  que habla l legado la hora  projiic ia 
para hacerse con una nueva aliada, para adqu ir ir  un apo­
yo  que debía ser  decis ivo  en la lucha que se preparaba, 
i í i z o  com prender  a lord Lansdowne, su co lega  en Ing la te ­
rra, que e l  esp lénd ido  a is lam ien to  que ponderaba Cham- 
berlaln era un trem endo  pe l ig ro  para Ing la terra . S i A l e ­
m ania vencía  en una nueva lucha a Rusia  y  Francia, In ­
g laterra  se ver ía  amenazada a  su vez  al cabo de poco tiempo, 
y  entonces no podría  esperar e i  m enor  aux il io  de las nac io­
nes vencidas. Era esto tan evidente, que el m in istro  del 
Pore ign-O ff lce  aceptó la «inte ligencia )) que se le p ropo ­
nía, in te l igenc ia  que era s inón im o de alianza.

En lo  sucesivo A lem an ia  no podría  y a  hacer y  deshacer 
a  su gusto en Europa. S i sus pretensiones eran exageradas, 
encontrarla quien se opusiera a  ellas. Gu il lerm o I I  lo  com ­
prendió  así. Para  v e r  hasta qué punto estaban seguros de sí 
m ism os los tres países de la T r ip le  In te l ig enc ia  provocó  la 
Con ferencia  de ,\lgeciras y  ex ig ió  la d im isión  del Sr. D e l­
cassé. am enazando con declarar la  guerra  si no se le sa­
tisfacía.

Desde aquella  fecha, y  v iendo que encontraría  s iem pre 
quien se opusiera  a sus deseos, quien desacatara su vo lu n ­
tad, sólo pensó el E m perador  en la guerra . Las  naciones 
nuevamente aliadas no chistaban. Se preparaban sin os­
tentación; pero se preparaban. Su actitud no podía ocul­
tarse a Gu il lerm o II, quien, po r  su parte, .aumentaba los 
e fectivos de un e jérc ito  y  aconsejaba a Italia y  a Austria  
a que hic iesen lo  propio.

En 1900 encontró otra ocasión para tantear el terreno y 
para dem ostrar al m undo  entero que su vo luntad  era  ley 
para todos. P o r  inst igac ión  suya Austr ia -H ungría  se anexó 
las prov inc ias  turcas de Bosnia y  Herzegov ina , pobladas 
por gente  de or igen  eslavo. Servia, que soñara con recons­
tituir un re ino  im portante  uniéndose a los que ahora Aus­
tria convert ía  en súbditos suyos, protestó de la anexión 
Y  bastó su protesta para que Au str ia  m ov i l iza ra  seis cuer­
pos de e jército  y  am enazara a l  gob ie rno  de Be lgrado  con 
declararle la guerra . Rusia  declaró que no dejaría  que los 
austríacos aplastaran a Servia, y  m ov i l izó  a su vez. Enton­
ces entró en escena Gu il lerm o II. En una Nota env iada a 
San Pe te rsburgo  d ijo  que no podía abandonar a su aliada, 
y  que si Rus ia  amenazaba a Austria, A lem an ia  estaría al 
lado de ésta.

A qu e l la  N ota  era una verdadera  provocac ión  a la T r ip le  
Inte ligencia . Con ella se quiso dem ostrar que A lem an ia  era 
todavía árbitra de los destinos de Europa. «Con  la Inqu is i­
ción, ch i lón » .  Ru s ia  y  F ranc ia  soportaron la nueva hu m i­
llación sin protestar. P e ro  al cabo de poco t iem po  Rusia 
aumentó e l  núm ero  de sus cuerpos de e jérc ito  e h izo  votar 
por la D um a los fondos necesarios para com pra r  cien ba­
lerías de artillería. F ranc ia  perfeccionaba también sus ar­
mam entos y  acumulaba gen te  y  m ed ios  de defensa en su 
frontera del Este, para estar preparada a  rechazar cual­
qu ier acometida.

E l  go lp e  de  Agad ir

S i todo lo  que llevam os relatado no bastara para ev i­
denciar la vo luntad de A lem an ia  de dec id ir  po r  m ed io  de 
las armas a quien, en lo  sucesivo, debía pertenecer la hege ­
monía en Europa, lo que ocurrió  en M arruecos serv ir ía  para 
comprobarlo .

Apenas  los franceses em pezaron  a env iar  tropas a M a­
rruecos con intención de someter a los que no querían do­
b legarse a sus órdenes, apareció un día en A g a d ir  un caño­
nero alemán, el P a n th e r .  Declaró el gob ie rn o  de Ber l ín  que 
ei cañonero no abandonaría  e l  puerto m arroqu í hasta que 
los franceses hubiesen dado a A lem an ia  una compensación 
territoria l que les indem nizara  de la pérdida que para ellos 
representaba la conquista de M arruecos por  otro país. El

D ir ig ib le  íra n c é s  V iU e ¡fe P a r ís ,  f le x ib le ,  d e  3,200 tn .y  lo n g itu d , 60*4 m.; 

d iá m e tro , 10*5 m.: m otores. 70 I I .  I ’ -i v e lo c id a d ,"43*2 k iló m . C onstru ido-en  1903

D ir ig ib le  fr a n c é s  A d ju ila n i V in ren o t, fle x ib le -  (, 'on striiído  en  1913

D ir ig ib le  in g lé s  A i t in  X IV ,  f le x ib le , d e  8,700 m.**; lo n g itu d , 77 in .;

d iá m e tro , 18 m .; m otores, 400 H . 1’ .; v e lo c id a d , 82'2 k iló m . C on stru ido  en  1913

D ir ig ib le  in g lé s  I'artevul, fle x ib le , de 8.800 ni.’ ; lo n g itu d , 84 n i.; d iá m e tro . 15 in.:

m otores , 360II . 1’ .; v e lo c id a d ,  68 k i ló m . C on stru id o  en  1913
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gob ie rno  francés v ió  que o transig ía  o tenía que ir  a la gue­
rra. P re f lr ió  lo primero. T ra tó  con la cancillería  de Ber­
lín. y  al cabo de largas negoc iac iones se convino, de común 
acuerdo, ceder a  A lem an ia  una parle  del Congo  francés, 
lindante con posesiones alemanas.

Se había conjurado un nuevo p e l ig ro ;  pero a costa de 
una nueva humillación. Los  franceses com prend ieron  qui 
era p re fer ib le  acabar con tal estado de cosas, y, a pesar 
de la oposición de los socialistas, restablecieron el serv i­
c io  do tres años, único m ed io  de que cesara la in fe r io ­
ridad numérica de sus fuerzas comparadas con las de A le ­
mania. A l  p rop io  t iem po  Rus ia  ponía  de go lpe  y  porrazo
80.000 hom bres más sobre las armas. Los  a lem anes res­
pondieron  sin tardanza creando nuevas unidades y  e le ­
vando la cifra de sus soldados en t iem po  de paz. A l  p ro ­
p io  t iem po  publicaron una estadística que exp licaba u rh i  
el orbe  que el Im p e r io  a lemán tenia 67 m illones de ha­
bitantes. La  prensa oficiosa comentaba la c i fra  de la po­
b lación y  decía que nunca A lem an ia  había estado tan no- 
reciente com o  entonces, n i en posesión de tanto metálico, 
ni en condic iones tan excelentes para imponcr.se a sus ene­
m igos.

P e ro  aun cuando en público  se fingía tanta confianza, 
entre bastidores se empezaba a re llex ionar. Y  las re f le ­
x iones del Kaiser, del K ron p r in z  y  de la cam aril la  m i l i ­
tar distaban m ucho de ser halagüeñas. Descontaban la 
v ic toria  sobre los franceses; pero  Ies causaba inquietud 
el continuo crec im iento  de los armam entos de Rusia. Si 
pasaban unos años más, si ocurría una revo luc ión  en 
Austria, todo peligraba. .-Alemania tendría que hacer fren­
te a R us ia  y  a Francia  a la vez, sin contar con Inglaterra, 
que aprovecharía  sin duda la ocasión para ve r  s i destruía 
la flota cuyo crecim iento  no pudo impedir.

La  gu erra  balUántea

Cuando estalló la guerra  balkánica estuvo tam bién  a 
punto de estallar la europea ; pero  A lem an ia  tenia que 
u lt im ar a lgunos detalles y  aplazo la hora sangrienta. Pen ­
saba, y  con razón, que la lucha que se desarrollaba en 
Griente le daría pretexto para in te rven ir  cuando quisiera, 
sin parecer que había buscado la ocasión para turbar la paz 
de Europa.

No  fué así, sin em b a rgo ;  todo marchó com o  una soda; 
nadie contrarió su voluntad y  no se le  dió pretexto  para

interven ir  n i para enfadarse. T u vo  que ap lazar sus p ro ­
yec tos ;  pero  no por  mucho tiempo. Y  aprovechó éste para 
prepa ia r  lodos sus recursos, para dar su ú lt ima m ano al 
plan de campaña e laborado por  su Estado M ayor .  Las  lar­
gas entrevi.slas que celebraban el Ka iser  y  el archiduque 
lieredern de Aus lr ia -H ungr ia  serv ían para ponerse de 
acuerdo para la p róx im a campaña.

Sólo  una incógn ita  aparecía en el p rob lem a planteado : 
la actitud de Italia. ¿Segu ir ía  a  sus aliadas en una o fen­
siva? ¿Perm anecer ía  neutral?

Los  hechos demuestran que valía la pena de pensar 
en ello, pues la abstención de Italia representa, cuando 
menos, una fuerza de 500,000 hom bres en favor  de Francia  
y  Rusia  ; 250,000 soldados italianos dejan de com batir  jun ­
io a Jos a lem anes ; 250,000 soldados franceses que hubie­
sen perm anecido  en la frontera  de Italia pueden vo la r  a 
la de A lem a n ia  o a la de Bélg ica . Pero  parece que los go ­
b iernos de Berlín  y  de V ien a  habían previsto  ta l eventua­
lidad y  que se sentían ba.stanle fuertes para em prender  la 
lucha. Fallaba sólo el pretexto  para ella.

E l íisesim tio dol arch iduque

El arc li iduqiie  Francisco  Fernando, futuro em perador 
•de .Austria-Hungría, quiso inspecc ionar las provincias ane­
xadas en 1009 y  em prend ió  un v ia je  por eilas, acom pa­
ñado de su esposa. Lo  que debía ser un v ia je  casi triunfal 
term inó de un m odo trágico. El 28 de Junio, m ientras  el 
coche en que iban el archiduque y  su esposa recorría  las 
calles de Sarajevo, capilai de Bosnia, un hom bre  joven  
lanzó una bom ba contra el coche. Los j ir íneipes resiil- 
laron ilesos y  el asesino fiié detenido. Quiso el a rch idu ­
que continuar su paseo, a pe.sar de que la prudencia  acon­
sejaba lo contrario, y  media hora después, a poco de po­
nerse en marcha el carruaje, otro hombre, jo ven  también, 
disparó varias veces  su revó lve r  contra los príncipes, hi­
riéndoles mortalmente.

Los  asesinos, Gabrinovitch y  Prinzip , nacieron en terr i­
torio austríaco, es decir, en B osn ia ; pero  desde los p r i ­
meros m om entos fué atribuido el doble asesinato a un 
com plot organ izado por los e lementos serv ios  y  que debía 
de tener ramificaciones en Belgrado. El populacho saqueó 
y  quem ó varias casas perteneciente.s a súbditos servios, y  
com etiera  m ayores  excesos de no haber in terven ido  la 
Irojia.

D ii 'l j í lb le  fra n cés  6 > im ,  r ig ic lo , d e  IG.ÍÜO m .’ ; lo n g itu d , HO in .; d iá m e tro , lySBi.j motore.s, 409 41. t’ .; Telocidad. 70 k iló m . C ou strn id o  e n  1913
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M APA DE L A  FKO XTEKA KUAXX'O-IIELÜA-ALEMANA

En V ie n a  y  en Budapest prodiijn  el asesinato una in ­
d ignac ión  profunda, que se tradu jo  en  una letanía de 
in jurias contra los servios y  los es lavos en genera l.  Desde 
los p r im eros  m om entos  se d i jo  públicam ente  que las au­
toridades de  B e lg rado  eran responsables de lo  que ocu­
rr ía  y  que era  m enester  castigar en Serv ia  entera  e l  c r i ­
m en de dos exaltados, exagerac ión  disparatada, porque 
jam ás pueden ser  responsables de  un acto ind iv idua l las 
colectiv idades.

¿Hubo en  B e lg rado  la con juración que se supone? ¿Sa­
bían muchos serv ios  lo que iha a  ocu rr ir  en Sarajevo? 
¿Las  bombas y  el r e vó lv e r  de los asesinos proced ían  de 
B e lg rado?  L as  autoridades austro-húngaras se dedicaron 
a esc larecer tales puntos. M ientras se pon ían  en claro, en 
todas las ciudades del Imperio , y  contra e l  derecho de gen- 
le.s, fueron atropellados súbditos serv ios  y  saqueadas sus 
casas. L a  prensa, adelantándose a  los hechos y  provocán ­
dolos, decía  a d iar io  que era  preciso hacer un escarm iento 
e jem p lar  con  los servios. A I  p rop io  t iem po  p ro fe r ía  am e ­
nazas contra Rusia, porque, a  ju ic io  suyo, si los servios

se mostraban tan envalentonados y  agres ivos  se debía al 
apoyo  que en todas ocasiones encontraron en San Peters- 
burgo,

E l  gob ie rno  de V ie n a  de jaba dec ir  sin castigar. P o r  sn 
parte se entregaba a m inuciosas investigac iones para des­
cubrir  si e l c r im en  de P r in z ip  fué aconsejado por  a lgún 
com ité servio.

¿Qué descubr ic ion  los polic ías austríacos? N o  es p ro ­
bable  que aver iguaran  que Serv ia  entera había tomado 
parte en e l  complot.  S in  em bargo , obraron com o  si así 
hubiese sido.

E l 23 de Julio, sin que nada pudiese hacer p re ve r  tal 
cosa, e l  gob ie rno  austro-húngaro d ir ig ía  al de  Serv ia  un 
u l t im á tu m  conceb ido en té rm inos  vio lentos, haciéndola 
responsable  de lo  ocurr ido  en Sara jevo  y  ex ig iendo  que 
Serv ia  j iublicara en e l  D ia r io  O fic ia l  una declaración re ­
conociendo que su conducta hacia Austr ía -Hungría  no fué 
correcta, y  que el e jé rc ito  serv io  quedara enterado, ofi­
cialmente, de esa declaración. Exig ía , además, que e l  g o ­
b ierno de B e lg rado  se com prom etiera  a supr im ir  toda

Ayuntamiento de Madrid



7 '5o“

' ° e T

\
%

■-» ^Otí

f e

®®'’9e;¿

4

¿/

T

v W o >  JiVe

C  ^  V ^ - s ,  ^  ® "

C™. " ’S ^ i A -  Heíoe^ U  7 ' - ^ í ' " l

»'?’ /'

S I G N O S

Poblaciones fo rtif icadas  

Ferrocarriles

E s c a l a
soo 400 «OO 800

K i ló m e lro s

t?rr^ r^W ^ ftnf  ̂
de

Goiro

WT"

Zóian
■ut V

t> B o rr ih o lm  

•' Dari2ii

/.

Oi„

<

'̂ r.̂

'osi '̂í-eDó

í V

. ' _

^ r ' e

n̂nixŝ
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M APA DE L A  FRO NTERA AUSTRO-SERVIA

imblicación que excitara los án im os contra  Austria-Hun- natoria  y  se ex ig ía  una contestación dentro  de  las cuarenta 
g r í a ; a d iso lver  la asociación llam ada N arodna  O brana  y  y  o d io  horas, estaba escrita  en unos térm inos brutales, sin 
las ^deniás asociaciones  ̂ que hacen propaganda  contra duda a lguna para que fuera rechazada de plano.

 inaceptable era, que el gob ie rno  de Austria-Hun-
gría , a íln de excusarse  con las demás potencias, Ies env ió  
cop ia  de  ella, acompañada del s iguiente escrito  que de-

Au str ia -H u iig r ía ; a  destituir a los em pleados y  oficiales 
que se muestran contrarios al Im p e r io ; a  to lerar  que agen
tes de policía del Im per io  detuv ieran  en Serv ia  a los con.s «v. aL.ui.ii,cixiuua uc
p iradores ;  a proceder inm ediatam ente  a  la  detención del bía ayudar a  t ragar  la pildora.
comandante Tankositch  y  de M ilán Cigaii iv itch.  -

Esa Nota con carácter de u lt im á tu m ,  pues era conm i
«E l  3 i  de M arzo  do 1909 e l  gob ie rn o  rea l serv io  d ir i­

g ió  a  Austr ia -H ungr ía  una nota (que se reproduce). A  la
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m a ñ a n a  siguiente 
S e r v i a  em prend ió  
una p o l í t i c a  que 
t e n d ía  a inspirar 
¡deas subversivas a 
los servios res iden­
tes en la monarquía  
austro-húngara y  a 
preparar  así la se­
paración de los te ­
r r i t o r i o s  a u s t r o -  
húngaros l im ítrofes 
de Servia.

«Convert ida  S er­
v ia  en hogar de ag i­
tación crim inal, no 
tardaron en fo rm ar­
se sociedades y  afi­
liaciones destinadas 
a crear desórdenes 
en terr itor io  austro- 
húngaro. E.stas so­
c i e d a d e s  cu e n ta n  
entre sus m iem bros 
genera les  y  d i p l o ­
máticos, funciona­
rios del Estado, jue-

IKON DUKE
Supoi-dreadnouglit inglés, de 3G.400 toneladas y  29.000 caballos de fuerza. Eutre su artillería monta 1

de más de 10 cm. y  5 tubo.s lanzatorpedos

ces, personalidades del m undo  oficial y  no oficial del reino.
»E1 espíritu de conspiración de los polít icos serv ios  su­

fr ió  un recrudec im iento  después de la ú ll im a  crisis bal­
kánica, v in iendo a  ponerse a d isposic ión  de la propagan­
da terrorista  contra .A.ustria-Hiingría ind iv iduos que ha­
bían fo rm ado  parte de partidas ocupadas hasta entonces 
en Macedüiiia.

«A n te  estos manejos, a los cuales ha estado sometida 
•Austria desde hace var ios  años, e l  g ob ie rn o  serv io  no ha 
cre ído  de su deber el tom ar  la m enor  medida, y  con ello 
e l gob ie rno  serv io  ha faltado al deber que le im pon ía  su 
so lem ne declaración de 31 do M arzo  de  1909 y  se ha puesto 
on contradicc ión con la vo luntad de Europa y  con el com ­
prom iso  contraído con .Austria.

« L a  longan im idad  del gob ie rn o  im per ia l  estaba insp i­
rada en el desinterés terr itor ia l de la m onarqu ía  austro- 
húngara y  en la esperanza de que el gob ie rn o  serv io  aca­
baría po r  apreciar en su justo va lo r  la amistad de Austria. 
Esta benevolencia, sin em bargo , no ha m odificado en nada 
el proceder del reino, que continúa tolerando en su terr i­
torio una propaganda funesta, cuyas consecuencias se ma-

K IS G  (rEOKfiU v
Superdi'eadnooght inglés, de 23,500 toneladas y  31,000 caballo» de fuerza, con im audar de 21 nudos. Entre su artillería

monta 10 oaüones de Sí cm. y  3 tubos lanzatorpedos

infestaron ante el m undo  entero e l  28 de Junio, en que el 
presunto heredero  de la m onarqu ía  y  su esposa cayeron 
v íc t im as  del com p lo t  tramado en Belgrado.

«E n  v ista  de este estado de cosas, e l  gob ie rno  im pe­
rial ha ten ido que decid irse a em prender  nuevas y  apre­
miantes gestiones en Belgrado, a fin de ob l iga r  al gob ierno  
serv io  a detener el m ov im ien to  incendiario  que amenaza la 
seguridad y  la in tegr idad  de la m onarqu ía  austro-húngara

«E l  gob ie rn o  im per ia l  está persuadido, al em prender  
esta ges lión , de  que se halla de acuerdo con los sentim ien­
tos de todas las naciones civilizadas, que no pueden ad­
m it ir  que el reg ic id io  sea un arm a de que se pueda usar 
im punemente en la lucha polít ica y  que la paz europea 
sea continuam ente perturb.ada por manejos  provenientes 
do Belgrado.

«E n  apoyo  de todo lo  que precede, e l gob ie rn o  im p e ­
rial pone a  d isposición de ese gob ie rn o  el correspondiente 
exped ien te  sobre las m aquinaciones servias y  la relación 
que existe entro estas maquinaciones y  el atentado del 
28 de Junio.))

El i i l t im á i i im  p rodu jo  verdadero estupor en Europa.
T o d o  e l  m u n d o  
c o m p r e n d i ó  que 
se trataba de ir  a 
la guerra . Rusia, 
provocada tan d i ­
r e c t a m e n t e  p o r  
Austria, no podría 
r e t r o c e d e r .  S in  
e m b a r g o ,  Rusia  
aconsejó a Serv ia  
que t r a n s i g i e r a ,  
que procurase dar 
satisfacción a A u s ­
tria. L le g ó  ei 25, y 
Serv ia  entregó su 
c o n t e s t a c i ó n  al 
m in istro  do Aus- 
Iria-Hungría.

La  guerra

¿Aceptaban los 
servios las h u m i­
l la n te s  cond ic io ­
nes de A u s t r i a ?  
¿S e  prometían v i ­
v ir  en lo sucesivo 
d e  u n a  m a n e ra

Ayuntamiento de Madrid
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de Belgrado no sa­
tisfizo a ios aiis- 
t r ia c o s ; hubo rup ­
tura inm ediata  de 
r e l a c i o n e s  entre 
Austr ia  y  Servia. 
El 28 de Julio Aus­
t r i a  d e c l a r ó  la 
g u e r r a  a Servia 
por m ed io  de una 
.\otii j iublicada en 
e l  D i a r i o  O l ic io l  
de l Im j i e r i o .  He 
aquí el t e x t o  de 
ese papel que p ro ­
dujo la coii l lagra- 
eión e u ro p e a :

«N o  h a b ie n d o  
conte.riadn el g o ­
b ierno real de S er­
v ia  de un m odo sa- 
lis factorio  a la No- 
la ip ie  le entrega­
ra el m in istro  de 
A i i s t r í a - I I i i n g r l a  
con fecha del 23 de 
Julio de 1911, el 
gob ie rn o  im peria l 

y  rea l se ve  ob ligado  a de fem ler  po r  si m ism o sus derechos 
e intereses, recurriendo, j iara ello, a  la fuerza de la.s armas. 
Austr ia -Hungría  se considera, pue.s, desde este momento, 
en estado de guerra  con Servia.

"E l m in is t r o  de d e  A u s tr in -H iin g r ía ,

«GON'DE BEHCHTOLIU).

Las  tropas a iis lro-ln íngara? entraron inmediatamente 
en camiiaña y  hubo a lo largo del r ío  D rm a  con fim ios  t iro ­
teos entre, las fuerzas de una y  oti'a nación.

E l gob ie rn o  de Belgrado, cpie no podía de fender esta ca­
pital, se re t iró  a N isch. El de  M on ten egro  salió de Celin ia  
y  marctió  a Podgoritza , porque  liabiendo dectarado el rey 
N ico lás que haría causa rom ú ii con Servia, tem ía  ser ata­
cado.

En Austria  se acog ió  con entusiasmo la declaración de

OKIOX
Superdrpadiioiiglit inglés, do 22,680 toneladas y  27,000 caballos do fuerza, cou un andar de 21 nudos. Kutro su artilievía

monta 10 cañones de 31 cm. y  3 tubos lanzatorpedos

distinta (pie hasta entonces? ¿Se avendrían a soportar to­
das las condic iones impuestas por  .Austria?

A  fui (le ev itar  el trem endo  conllicto que acarrearía  su 
negativa. R us ia  les aconsejó que aceptasen lo  que Austr ia  
ex ig ía  (le (dios. Obraron los servios en consecuencia, y  en 
el p lazo  fijado en tregaron  la contestación requerida. Era 
¡;omo R us ia  Ies aconsejara, com o  Austr ia  po(ifa  desearla.
•\ceptaba el gob ie rno  de Be lgrado  cuantas condic iones le 
|(li!go im jioner  al de  AUena, a  pesar de  que eran ele tal ín ­
dole (pie más parecían dictadas a un Estado vasallo  que a 
una nación independiente. Se p legaba a todas las e x ig en ­
cias, se inclinaba ante todas las imposiciones, acataba la 
voluntad ajena ]>rescind¡eiido de la  p rop ia  y  term inaba  d i­
ciendo que si Austr ia  no se daba aún por  satisfecha, Ser­
via som eter la  de  buen grado  el ple ito  que se venti laba  al 
tr ibunal de L a  Haya.

Cuando se conoció  en Europa el texto  de la contestación 
l iu b o  u n o s  m o ­
mentos de tregua 
en la angustia que 
dom inaba los áni­
mos. Austr ia  de- 
Itía darse por  sa­
tisfecha. L a  fan­
tasma de la gue­
rra, que aparecía 
amenazadora, ha­
bía desaparecido.
Xn había ya m oti­
v o s  p a r a  t e m e r  
una ruptura de la 
paz. L a  prensa de 
Francia  y  la in g le ­
sa, h a c i e n d o  de 
t r i p a s  c o r a z ó n ,
|(ues n o  s e  l e s  
ocultaba que A u s ­
tria quería  la g u e ­
r ra ,  a f i r m a b a n  
(pie se conserva ­
ría la paz.

Pern  el árbitro 
(l(; ella era  el go- 
l(ierno de V ien a  
V  éste q u e r í a  la 
«e jecución de Ser­
v ia » .  L a  respuesta

coLOSsrs
nroaduouglit inglés, de 2(1,250 toneladas y  25,000 caballos de fnerza, con un andar do 21 nudos. Entre su artillería 

monta 10 cañones de SO‘5 cm. y  3 tubos lanzatorpedos
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guerra. L a  prensa 
h a b la  preparado 
a d m i r a b l e m e n t e  
el terreno para lia- 
cer  creer  (p ie se 
t r a t a b a  de  una 
c a u s a  justa. La  
m ov il izac ión  ade- 
iantó ráp idam en­
te tanto en A u s ­
tria com o en Siu- 
via. y  las tropas 
de esta ú lt ima na- 
cirin, para evitar 
e l paso de tropas 
enemigas, vo laron 
e] puente de Seni- 
lin sobre el I)a- 
niiliin.

Itusia y  A lem ania

¿Se eirciinscri- 
biría la guerra  en 
m al hora  enijicza- 
(la? ¿St‘ p o d r í a  
e v i t a r ,  com o so 
evitó c u a n d o  la 
guerra  de los Balkaiies, ipie .se j irojiagara por las demás na- 
ciiines eiii'opea.s?

Desde el p r im er  m om ento  v ie ron  todos los estadistas y  
íiuen n ú m ero  de escritores que la catástrofe era  ir r em e ­
diable y  que sólo un m ilag ro  ])odía ev itar  las funestas con­
secuencias del alücamiento o de la m ala  intención del g o ­
bierno de V ie i ia .  Pero  cuantos i )or  su posición e in fluencia 
podían in flu ir  a lgo  eii con ju rar  e l  conllicto cum plieron  con 
su deber. S ir  Eduardo Grey, m in istro  de Estado de la Gran 
Bretaña, entabló negociaciones con los gob iernos  d¡3 Euro- 
I>a para (pie todos l legaran a un acuerdo en e l  caso de Ser­
via. Com o Rusia  había declarado desde los p r im eros  m o­
mentos que no perm it ir ía  que Austr ia  aplastase a  Servia, 
s ir  G rey  }>rnjmso que las jiotencias ob ligaran  a  Austr ia  a 
m oderar  sus ex igencias  y  su furor, a contentarse con uii 
s im ple  castigo y a p resc ind ir  de toda adquis ic ión terr ito ­
rial. Rusia  perm it ir la  el castigo ; pero nada más. Francia, 
Rusia  e Ita lia  ace]itahan tal solución, que era  la menos 
iiiaia que ¡lodía darse al conflicto  p lanteado ; pero  A le m a ­
nia v,a('iiaba, discutía, iio acababa de decidirse. L a  prensa

iii:ii( ¡ ims
Di-pndnought inglés, do 20.2̂ 1 tonelada» y'S.uVu caUallu» de fuerza, eouuii andar do 21 nudos. Entro sn artilloría 

moQtA 10 pafioií^s dy 30*5 cin, y  tuhoíj lanzatorpedos?

afirmaba que aun podía conservarse la paz europea ; pero 
Rusia, convencida  de cpie era  preciso pelear, dio orden de 
m ov i l iza r  catorce cuerjios de ejército, es decir, 7UO.OOO h om ­
bres.

La  notic ia  produ jo  uii efecto t iv inendo en el m undo  en­
tero. P o r  fin se daba cuenta la gente  de que habían llegado 
los días trágicos. La  am bic ión  de tres o cuatro hombres 
iba a producir  una gu erra  form idab le  en la que tomarían 
parte seis u ocho m il lones de hombres. Después de nm- 
chos s ig los  de c iv i l izac ión  se vo lv ía  a la barbarie. Las  h or­
das hambrientas y  furiosas se lanzarían a  la pelea  destru­
yéndose m utuam ente y  asolando todo el terreno (pie p i­
saran.

Los  va lores  julblicos de todas los países sufr ieron im 
bajón enorme, y  lo  p ro fdo  les ocurrió  a las acciones de las 
em presas part icu la ics . A u n  cuando no se había declarado 
la guerra , ésta aparecía  inevitable, segura, inminente.

Pasaron dos días en negociaciones que no podían dar el 
m enor  resultado. A un  quedaba a lguna esperanza. De p ron ­
to se supo que A lem a n ia  había preguntado a Rusia  por  qué

m o v i l i z . a b a ,  y  
que el gob ierno  
de San Peters- 
burgo c o n t e s t ó  
que Kpara evitar 
que Austr ia  co­
m etiera  un des­
afuero con Ser­
v ia » .  E n t o n c e s  
A l e m a n i a  d e ­
claró el e s t a d o  
de ((amenaza de 
g u e r ra » .  Y  em ­
pezó de hecho la 
movil izac ión . Y  
para le lamente se 
inició un pánico 
e c o n ó m i c o  fo r ­
m idable. El d ine­
ro ( l e . s a p a r e c i ó  
m o m e n t á i i e a -  
m e n l e  d e  lo s  
m e r c a d o s .  N o  
quedó una m o­
neda de oro  n i de

KixG EDVVARi) V II  plata en circu-

Preiireacliioiight inglés, (ie lC,3úO tonelsda.? y  18,00(1 paballos de fuerza, con un andar de 19 nudos. Eutro su artilloría lación. En  cam-
moiita 4 cañones de 30'j cm., 4 de 21. 10 de 13 y 5 tubos lanzatorpedos bÍO, todO el mun-
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( 2‘h t  Uu'fenrood y  Undeiiouod) 

Soldados rusos eu tiao do los campamentu» dol Vístula

(1(1 i jui sd coi iver t i i '  luá l i i l l c l cs  ríe ILiiico <'ii nietúl icu. ,  V 
(•(inin 11(1 fii(‘ pr is ible  l i igrai' ld.  i iuüient( j  e l  pán i cd  y  cre-  
i'iei'dii los n|iui'd'. El Ibtii('(.i de  I'’ !'aiU'i;i em i t i ó  bi l le te s  de 
20  y  d(' 5  f r a í l e os  i iun i  rr‘me( ! i i i r  la f a l t a  de p la ta ,  be. een'('i 
l as  Ibdsiis,  .5íi a p l a z ó  la.s lUiuidaeidi ies  ile tiii de mes .  En  las  
ea jas  de atioiTu.s só lo  se  devolvii ' i  e l  10  |idr c i e n t o  de l  cap i t a l  
i inpi iestd,  l o  c u a l  d e i m i e s l r a  ci iái i  pe l i g ro s o  es  p e r i n i l i r  
((lie los  go tñ e r i in s  d i s p o n g a n  < i d  t í h i t u i i i  de los  a l i o r r o s  d(i 
liis pa rt i e i i l a r e s .

El día 31 de .íiilio no ((iiedabn ni la smnlira de una os- 
p('i'iinza de conservar la paz. En un artículo, rjiic fué m uy 
li'ído y  comentado, el T im es  declaraba rpie Ing la terra  es­
taría al lado d(? F ranc ia  y  Ru s ia  en caso de estallar la gue­
rra, iioriiue. do lo  contrario, y  si ahora dcjalia ipic A leinaii ia  
aplastara a Francia, le 
l legaría luego su iiiriiu 
y no habría  quien acu­
diese en su auxil io .  La  
autoridad que en In g la ­
terra tiene el citado pe­
riódico daba ex trao rd i­
nario alcance a sus afir­
m aciones y  demostraba 
((lie haliía l legado para 
Ing la terra  el m om ento  
do m ed ir  sus arm as con 
.\lemania. S i é.sta creía 
en la neutralidad in g le ­
sa, le salla m a l la cuen­
ta. L a  r iva l idad  com er­
cial y  inarit im a de am ­
bas naciones estallatia 
por lln y  revestía carac­
teres sangrientos.

A  cuantos seguían 
con interés la marcha 
de los acoiitecimiento.s 
llaiiiaba la atenc ión  el 
silencio de lla lia . ¿Se 
lo n d r ía  al lado de sus 
aliadas? ¿Tom ar ía  par­
te en aque l iaguerra  pro­
vocada por ellas, es de­
cir, a todas luces o fen­
siva? Un ar líc i i lo  del 
Gicirnale d'Ualia, órga­

no del Sr. Sonnino. d ijo  e l 28 que Italia no tenía por  qué 
in te rven ir  en aquella contienda. Si-*gún los té rm inos  del 
tratado rjue era la base de la T r íp l ice .  Italia estaba ob ligada 
a jirestar aux il io  a sus aliadas cuando éstas fueran ataca­
das ; (lero no en caso con lra i io ,  es decir, s iendo ellas las 
agresoras. Ta l  (larocía ser tam bién  la op in ión  de los go- 
iieruaiilcs. l*or lo que hace al pueblo, la tendencia domi- 
iiaiile era francamente contraria a las naciones g e rm á n i­
cas. Los ri 'c iierdos del i/cccnio rufo  (18Í8-Ó8', de las trope­
lías sin cuento, de las ejecuciones s inm im ero  realizadas jior 
orden de Francisco  José renacían en arpiel m om ento  .so- 
iomne y  se oponían a que un solo soldado italiano marcliara 
al fuego  a! lado de los austríacos.

A l e n i a i i i a  d e c l a r a  l a  ( i i i o r r a  a  R u s i a

El día 30 por la noche se supo qiu‘ la m ovil izac ión  de 
.Xiisli'ia lio se rcdiie ía  a siet(‘ cuerpos de ejército, s ino ĴIle 
lU'a g ( ‘ i ie ra l ;  pi'i ieha evidente de que no so trataba de un 
simple eas ligo  im piies lo  a Stu’via. Ga>i al in isnio tieniiio 
¡ legó a (‘ ()n(ie¡mi('iito del p iib lico  que Rusia adoptó im a :ie- 
l iíud parecida a la de .\iistria decretando la m ovilizac ión  
de ludas ^Ils n-scrvas.

Los aconteciiii ie iilos seguían la marcha (pie a lgunos |io- 
lílicos habían señalado. Sf‘ esperaba, ¡mes, i|ik' R i i ' i a  dv‘- 
c larara la guerra  a .\iislria. .No fu(‘ asi, Con genera l sor­
presa se sii|Kj (|iic A l f ina ii ia  haliía enviudo un n ll i inú lt i i i i  a 
ll i is ia  ex ig iendo  (|ik‘ cesura inmediataiiie iile  la movilizu- 
eióii de sil e jé i 'c i l" .  l loras despiié.s el 1.° de .Agosto a  las 
7’3l) de la larde, e l e iiihajadoi’ de A lem ania, en nom bre d(‘ 
.<11 gobierno, entregaba al m in is lro  de Eslado de Rusia  la 
deelaraeión de guerra .— A. R.

Í.OS AH M AM K .NTO S

Fu\Nia \ . - El lii-il (p(( ‘ emplea F ranc ia  (‘ s el Lelxd. m o ­
dele de 1880. rerorniado mi 1893. de 8 (niii. tls (b- riqielicióii 
V en su cargador caben ocho cariuchos. Su longitud es 
de F825 m. con bayu iida . y  de J'3U7 sin ella. De.scargado 
y sin liayoneta ¡losa V2'i0 kilos, y  con ca r ln d ios  y  liayo- 
iii'ta. V i  15 kilos.

Las Irepas de cainiuiña miiideaii la am dra l lad o ra  si.<- 
ieiiia Pii lea iix , y  las de fortaleza, la riele]ikis<,

.\ i ,E \ i .w i.\ .  -E l  fn.sü de las tropas alemanas es el Maiisor,

Uficial y  suldadcw belsas atrincherados (I^l> UntUrtoood y íTndtrto(»d)
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Caballería belga en la  llanura de Waterloo f/’Aí. Unáirwood y  ITndtrwood)

modelo de 1898, de ca libre <'9 m. Repetic ión  de c inco  tiros. 
T ien e  i ’2ó m . de largo sin bayoneta y  f'.K) con ella. Con 
cartuchos y  bayoneta pesa 'UeiB kilos, y 's in  ellos. 4T00 kilos.

La ametra lladora de reg lam ento  es del t ipo M ax im .
R i  s iA .— El fusil del e jército  ruso es de tres lineas, mú­

delo  de 1901, de repetición, ca libre 7’62 m m.
.Ametrulladora M axim .
ArsTiu-v-Hi NCiRú.— Fusil s istema .Mauser, m ode lo  de 

1895, de calibre 8 iiini.. c,un repetic ión  de c inco  tiros y  peso 
sin cartucho ni bayoneta de 3‘650 kilos. Su longitud, sin 
bayoneta, es de 1‘272 m.

Am etra lladora  sistema Schwarzlose, m ode lo  de  1907.
I.Ndi.ATERRA.— Fusil L c c  Eiifield, de ca libre 7 m m . y 

peso 3’700 l(ilo.s.
.Ametralladora M axim .
B é l g ic a .— Fusil  m ode lo  de 188!) .Mauser), de repetición 

L'inco t iros ;  calibre, 7'0.ó m m . ;  largo, 1‘275 m, sin bayo­
ne ta ;  peso, 3'900 kilos, descargado y  sin bayoneta.

Am etra lladora  Maxim, m od e lo  de  1011.
S e r v ia . . -Fusil  m odelo  de 1900, s istema .Mauser. de re- 

p c l ic ió i i ;  calibre, 7 m m . ;  pe<o, TlOÜ kilos, y  de longitud 
F25 m. sin bayoneta.

.\iiietrulIadora M axim .

í-0  Q U E  C U E S T A  C A D A  DIST 'AHO

Hay ipie tener en cuenta que los caflones sólo pueden 
hacer cierto núm ero  de disparos. Uno de 100 m m. puede

hacer unos 750 d is p a ro s ; iina pieza de 16i mm.. 380 dispa­
ros ;  una p ieza de 275 mm.. 174 di.sparos, y  una p ieza de 
305 mm.. 150 disparos.

H ay  que añad ir  a l p rec io  dcJ proyect il  v  de la carga, la 
suma que representa la am ortizac ión  d e l  cañón.

Los  cañones de 305 luin,, con sus torres  blindadas, ¡le- 
saii 4(S..'iOO k ilos y  cuestan 50,000 francos. El prec io  de la 
carga de j io lvora (100 k ilos ) y  e l proyect il  (338 kilos ) es de
2,000 francos. L a  amortización re ¡)resen la  3,333 francos. 
En total, pues, cuesta un d isparo de cañón de 205 m m . la 
sum a de  .5,333 francos.

E l cañón de 274 m m . jiesa 20,000 kilos y  cuesta 200.OtK) 
francos. E l prec io  de la carga de pó lvo ra  (52k ilos ) y  del p ro ­
yect i l  ¡216 kilos) es de  1,170 francos, La  am ortizac ión  rejire- 
senta 1,250 francos. El prec io  del disparo e.s. pues, de 2,420 
francos.

E l cañón de 164 mm . pesa 9,000 kilos v  cuesta 80,000 
francos. La  carga  de pó lvo ra  12 kilos) y  el proyect il  (25 k i­
los) cuestan 270 francos. E l precio de un d isparo es de 480 
francos.

E l cañón de 100 m m . pesa 1..550 kilos y  cuesta 30,000 
ínm cos . E l prec io  de la pó lvora  (3’7iX) k ilos ) y  d(d proyectil 
I i k ilos ) es de 107 francos. L a  amortización reiircsenta 10 

francos. Un cañonazo cuesta, pues, 147 francos.
El j irec io  de un d isparo en los cañones de peipieño ca­

libre es de 30 francos en los de 65 m m ., de 12 francos en los 
de 47 ram. y  de 8 francos en Jos de  37 inm.

Estos datos se refieren a la m arina  francesa.

e l  p r ó x i m o  n ú m e r o  p u b l i c a r e m o s  e l  r e t r a t o  d e l  K a i s e r ,  p l a n o  d e  A m b e r e s  y  s u s  f o r t i f i c a c i o n e s ,  m a p a  d e  
B é l g i c a ,  f r o n t e r a  r u s o - a u s t r o - a l e m a n a  y  m a r  d e l  N o r t e  e n  c o l o r e s ,  y  r e t r a t o s  y  g r a b a d o s  d e  a c t u a l i d a d  e n  n e g r o .
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Un libro  ¡n i l íspe flsa l i le  para  l o d o s  e s  la
1 PIDIH lilli i

L -\ . C O M P L E T A  Y  E C O ? s 'Ó M IC A

E Q U IV A L E N C IA S  E N  F R A N C E S , IN G L E S  E  IT A L IA N O

L o s  q u e  po sea n  la Enciclopedia Ilustrada Seguí, posee rán  a la  v e z  toda  la s u m a  
d e  c o n o c i m i e n t o s  a te so rada  p o r  las g e n e r a c i o n e s  q u e  se h a n  s u c e d id o  en el  h a z  d e  la T i e r r a ;  
el c o n j u n t o  de  todas  las c i e n c ia s  abst rac tas  y  de  a p l i c a c i ó n ;  todas  las no t ic ias  g eo g rá f i c a s  e 
h i s tó r i c as  re fe rentes  a las d i s t in ta s  n a c i o n e s  de  n u e s t r o  G l o b o ;  la  b i o g ra f í a  d e  todos  c u a n ­
tos h a n  c o n t r i b u i d o  al p r o g r e s o  d e  las c ienc ias ,  de  las ar tes  y  de  la indus t r ia  o  han  f i g u ra ­
d o  en a l g ú n  a c o n t e c im i e n t o  h i s tó r i c o ;  en u n a  p a lab ra ,  t e n d rá n  a su a l c a n c e  todas  a qu e l la s  
no t i c ias  (que p o r  c u a l q u i e r  c o n c e p t o  p u e d a n  interesar les.  Y  a d e m á s  un  c o n j u n t o  d e  m apas ,  
p la n o s  e i lu s t ra c io nes  q u e  c o n s t i tu y e n  u n  v e r d a d e r o  teso ro  i c o n o g r á f i c o .

Bas ta  la s im p l e  i n s p e c c i ó n  d e  los  t o m o s  p u b l i c a d o s  de  esta Enciclopedia Ilustrada 
Seguí para  c o n v e n c e r s e  d e  q u e ,  t a n t o  p o r  su u t i l i d a d  c o m o  po r  su  be l le za ,  n o  h a y  ot ra  
q u e  pu ed a  i g u a la r la .  V é a n l o s ,  pues ,  p o r q u e  d e  la g r a n  r i q u e z a  y  v a r i e d a d  de  sus i lustrc i- 
c iones  só lo  cié « v i s u »  p u ed e  ju zg a r s e .

EL ÉXITO Mis GIIAXDE DE lA LíDREIIÍA ESPASOLA MÁS DE .>0.000 Sl'SOlilPíllOAES A ESTA ODIÍA
Obra premiada con Bledalla de oro en la Exposición de Santiago de Gompostcla, en 190!); con Diploma de 

Honor (la más alta recompensa) en la Exposición Nacional de Valencia, en 1910, y  con el Gran Premio de Honor 
en ¡a Exposición Internacional de Buenos Aires, en 1910-1911.

2 reales cuaderno P ÍD A S E  P R O S P E C T O

Libro Médico de la Casa
CUIDADO DE SANOS Y  DE ENFERMOS * * SOCORROS DE URGENCIA

POR UOS DOCTORES

O b r a  se r ia  d e  d i v u l g a c i ó n  c i e n t í f i c a  y  d e  c o n s u l ta ,  a b s o lu t a m e n t e  in d i s p e n s a b l e  a todas  

r— —- las fam i l i a s ,  p o r  su im p o r t a n c i a  y  t ra s c en d en c ia  s o c i a l ,  q u e  c o n t i e n e : --------

Anatom ía genera! y  descriptiva. • • • •  F is io iog ía .  • • • •  H igiene de !a infancia, de ia  
pubertad, de ia  edad aduita y  de ia  vejez. • • • •  Cuidados que requiere e i enfermo. 
Higiene aümenticia y  regímenes aiim enticios. S oco rros de urgencia. • • • •  Botiquín  

casero, • • • •  D iccionario  de io s  térm inos m édicos más corrientes.

T a n  in te resan te  p u b l i c a c i ó n ,  p r o f u s a m e n t e  i lu s t rada ,  se r ep a r t e  p o r  c u a d e r n o s  s e m a ­

na les  d e  v e in t i c u a t r o  p á g in a s ,  o  b ien  d i e z  y  seis y  u n a  m a g n í f i c a  l á m i n a  en  co lo r es ,  al 

p r e c io  d e  = 2

Poseer esta obra es (dominar la higiene y conservar la salud de la familia
>»i

P ídase  ñ todas las  L ib rerías o  Ceetros de S u scr ip c io n e s  y  en  el CEIIIRO E D llO it lM  URIÍSIICO de M ig u e l S eg u í, S u en au ísta , SO

Centro Editorial Artístico de MIGUEL SEGUI.— Buenavista, 30.— BARCELONA
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